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l5 * D E L LUNES l o  DE M ARZO 

de 1806.

N O T I C I A .

,omo el prurito , Señor Editor , de los noticie­
ros en dar y recibir noticias no se apasigua , sino 
con el fieqüente exercicio de alguna de estas dos 
contraídas acciones: quando carecen de.cosas age- 
nas , que noticiar , -notician las propias : de aquí 
es el ningún sacrificio que hago , decidiéndome Á 
noticiar á Vm. un soliloquio , que me produxo la 
lectura de cierta carta remitida impresa en su Pe- 
liódicó. Sepa Vm. que la leí de cabo á rabo : y  
que me agradó verme ya en el caso de abonar !a 
noticia , que ^0 mismo había presenciado ; por que 
como la había referido de sencillo . acomodaba ma­
yor explicación para con algunos. Firme en el pro» 
posito de abonarla , creció la firmeza , y mi de-, 
seo » recordando los últimos versos de ella.

Si la intención no se vicia 
Barreda , el caso así fu é : 
yo  mismo lo presencié, 

jK- yo abono la- noticia,
■ Q u ien

¿!í
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Quien promete m  deuda se meie ; pero la ca- 

sualidad continua que me persigue , distrayéndome, 
á pesar mío , en ii.n cúmulo de negocios de otro 
ja e z ,  de que no. puedo •prescindirine , no dexó de 
inquietarme , viendome sin liempo para satisfacer 
mi deuda , y conociendo que no me era fácil pro. 
porcionar unos ratos de contracción suficientes para 
su pago. Soy malo , señor m ío, para deb¿r. Mas 
¿quién me diría que.-la incomodidad Ii^bia-dé venir 
tan de perüla á m¡ anhelo , que ella propia' fuese 
la causa de que comenzase á solventar ántes de 
lo que yo me proraetia? Era ya noche quando 
concluí la lección de la carta remitida en casa de 
un am igo: vengóme á- la m ia ;'h u yo  indisplicente 
toda conversación : quedóme solo en mi quario : y  
heme aquí, que sin esperarlo ni’ 'quererlo me in - ' 

nroduzcü iavoluntdriariientc en el soliloquio , que tras* 
lado.

La mayor culpa qué hay en las culpas ¿no 
es el estar pertinaces-en ellas, por ser de condi- 
cion de demonios el nunca arrepentirse de los yer- 
<üs cometidos^ ' Sí , que al arrepentido Lenio se 
lo aseguró eí discreto jóvon Tírsi tn aquellos tiem  ̂
pos pretéritos : conservado por la inimitable plu­
ma del inmortal Cervantes en la primer obra que 
publicó después de su argelino cautiverio al despe­
dirse de sn ju'jfntud , ó en ella misma.' Y  cutí 
mucha anterioridad , en tiempos mas pretéritos , lo 
4iabia enseñado el sabio y  santo joven  ̂ el angéli­
co Doctor quinto de la Iglesia , cuya asombrosa 
sabiduría es indisputable. ¡A y del Doctor de re- 
>pent& coa su cartazo mm, 201 y  203-, sí fue el

ori'
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original autor de la", fábula origirial de la originat 
fíp/icacioní Y sí ,es líbicamente .defensor de la sin 
par moraleja ;ay también de él! Tengo ijiiiy pre- 
■ senie el grande castigo que experimentó aquel cé­
lebre jurisconsulto Papiniano en el Imperio de Mar­
co Aurelio , Antonino Pío , .Bassiano Caracaila , sin 
otra culpa que la de haber querido defender en el 
Senado la muerte que Caracaila mismo había da­
do á su hermano Scptimio Geta : por que dec¡$ 
este pvcn  E m p e ra d o rq u e  era mas fácil cometer 
el delito» que excusarlo. Mas ¿á qué inculcarme 
y o  en si es autor del absurdo de que tuvo origen 
el atento de la feria  de Osuna , ó solamente su 
defensor' .̂ Bástame conocer que el Señor Doctor 
de repente gradúa muy despacio el craso error de 

•.que todo viejo , aunque sea estólido , sahe mas quff 
■ el joven muy hábil y  científico , y que lo carga 
tanto de borlas qucT mis hurlas se han asegurado, 
poniendo en claro su sabia explicación , que en la 
acomodación , ú apropianiienco de la fábula origi-  ̂
nal de la vieja hormiga se incurrió’ en el palpa­
ble desatino de comparar al viejo muy estólido con 
el joven instruidísimoprefiriendo aquel á. este en 
la sabiduría , tómese b.ixo la acepción que se quie. 

,ra ; pues- en 'todos es descabellada; y acrisolando 
el despropósito de haber atribuido al anciano por 
siria esta qualidad ¡a de sabio»

Rumiemos á lo buey , y  mastiquemos despacio in 
ertgullida pr-oposicion.

Por hábil que seas, 
si eres jovenzuelo,

sobe
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Sabe itías que tS 
un viejo durmiendo.

Exáminemosla á lo anciarí<i con 
fiel discernímienio, 
madura reftexa,
discreción y  peso. *

Después de muchas miradas no advierto mas,
que comparado al viejo estólido con el joven'muy 
hábil baxo la preferencia referida'.',', esto es un 
cláHco disparate 'que no puede ocultarse' al viejo, 
ni al j< S ven n i al mozuelo. P e ro ;;: ¿lO pintaré 
yo acaso á mi ábtójo para que rae parezca así? 
N o :  que lo dice la letra de U  expresión. ¿D e­
berá dársele distinta inteligencia? va y a : sí-, que all-í 
quizas lo que se afirmará es que el ■ jovenzuelo por 
'estíidiósa \  y  cientitlco que sea en alguna facultad 
de fuosoffa , f'iedicina , leyes'., & c. sabe menos que 
el viejo en hv s'ahsfiiría , que^'se consî ûe á costa 
de repetidas experienáias , desengaños , trato- de 
tes y  cuerd'as reff'exfonús,'. ¿Se afirma ésto? jBiieíi 
desatinar i Ni la propcfíicion dice tal cosa , ni pue­
de decirla en los términos qué está concebida , ni 
«i' la dixera , dexaria por eso de ser mas dispa­
ratada.

No nos paremos en--el diminutivo jovenzuelo., 
disminuido únicamente por Ikfiar -el verso , y  guar­
dar el asonante ; puesto que el original autor dé"I-a 
fábula original .h ¿ la  categóricamente del joven sia 
diminución, quando poquito mas abaxo. en expla- 
íiacioü de su sentido , manifiesta

V esto en hombre joven 
co es fácil halLemoS)'

auQ

Ayuntamiento de Madrid



1 aun ■ '¡siendo estudioso* *
y  de ciencia lleno.

Lo que léjos dé desmentir “su sabio intérpuo- 
te , el Dettor de- improviso , se refina machas ve­
ces ca el propio concepto. Vamos- -4 la origindl 
propc'ición t'eHa es comparativa , si ' ha de guar- 
•dar relación y conseqüencía precisa entender qué 
la habilidad del jóven debe- ser de la misma es­
tofa que la del viejo ; por que de lo contrario re­
sultaría un mayor absurdo : como si sentáramos* 
por exemplo , que- por -forzudo que sea t\-original 
autor de la fábula original.^ es mas ignorante que 
él su doctorado defensor , mediante la inconexión 
de la- fuerza con la ignorancia , sin mas diferencia 
que la indefinición , ó determinación de los áugeios 
del complexo. Así que la especie del atribiito ha~ 
andad  en ciencia , ó sabiduría habrá de ser co- 
ttitin al viejo y  al joven : y  el verbo sjiher habrá 
igualmente de significar una misma cosa para cOa 
ambos. Goaiinuemos bueyeanio » y  andaneando. El 
joven instruido en el mas alto grado jse compara 
con un determinado viejal No , sino con un viejo 
qualqukra , siempre que sea estólido r porque aquel 
un contracción del adjetivo absoluto uno indetejmi- 
na al-adjetivo positivo viejo que califica- a-l sustaít- 
livo hombre omitido por la figura elipsis , y  uni- 
versalisa , digámoslo así , al viejo «n la clase de 
los viejos estólidos ,  'á que lo contrae d  gerundio 
durmiendo.

Sabe mas que ti> 
ua viejo durmiendo.

. Se ecnchiirá.
J5e-
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Señor Editor tf.reipíto á- V.m  una composiciofr 

qift hizo mi amigo S , . .  de, resultas de haberse di- 
.cho en • cierta Sociedad que á Ja lengua Española 
U  faltaba équella energía que notaba un traductor 
,del dia en ¿.las obras francesas: Vm. sabe, Señor 
Ediicur,, , con, quanta . razón debo estimar á este sii- 

.geto amante de las musas y  de nuestra nación, y 
quan acreedor es al aprecio general por sus co- 
nocímientos

F A L L E C IM IE N T O  D E  L A  LENGXJA  
Española.

Cerca del Tajo en una selva umbrosa 
estaban hoy las ninfas y  pastores 
hechando todos olorosas flores 
sobre eí cadáver de una niña hermosa: 

Brillaban en.̂  su tez , como en la rosa 
que ha ,marchitado el sol con sus ardores, 
ciertas gracias que fuefon superiores 
al rigor de su. suerte desdeñosa. - 

Celestina apoyada en la corteza 
. ée  un ciprés con el rostro demudado, 

pensativa y  llorosa así se explaya;
Troncos aunque incapaces de terneza 

; . demostradla’ esta vez pues ha espirado, 
la gran lengua Española , que Dios haya.

Dado en el Palacio de Minerva á 3 de Fe- 
bréro de 1806 : ^ño quiato según los antagonis­
tas de la lengua Ostelíaua , de nuestra ignorancia, 
y  primcío dei establecimiento del buen gusto. Por

D^-
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Decreto de Wineí-va , y  tétíiencio préséhte e! JuteiO 
'de Páris, lo firmó. La verd ad .... V . . .  selkd b ’ y  
entregados-los exemplares. del discurso de este día.

Deseo que 4o pase Vm. bien y que dispoi>ga 
ton fra-oqueüa de su amigo.

Jl. T, ■
Madrid 13- de Febrero de 1806.

P A L A C I O S  D E  S A N  J A M E S ' T  O TR O S  
dcl Rey en Londres,

Habiendo destruido un incendio la mayor par-» 
te dcl palacio de Westminster , antigua residencia 
de los Reyes de Inglaterra, Enrique VIII fué á 
ocupar el palacio de W hitSall , llamando 'á loa 
mas célebres artistas para adornarle. Su hija la 
Reyna Isabel anadió- varías habitaciones destitia- 
das principalmente para las fiestas en que tenia /* 
vanidad de brillar. „Enmedio del magníficd patio 
de este palacio , dice un historiador, á la edad de 
sesenta y  seis años , teniendo ya la cara ctbierta de 
arr«gás , ojos pcquenUclos , nariz retorcida - y la­
bios caldos , hacia proclamar que sobrepujaba á 
todas las hermosas en talento y belleza.** Jacobo I.® 
sil sucesor dispuso Teedificac este palacio» hacién­
dole magnífico, para lo. qual se encargo el plan al 
célebre arquitecto Iñigo Jones'  ̂ y  no hay duda ea 
que hubiera levantado el mas hermoso palacio de 
Europa , pues la parte que ha llegado á executarse, 
que forma solo un lado del- proyectado edificio, es 
lo mejor que Londres tiene en arquitectura.

San James fué en sus principios un hospital de
le-
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lepTotos dedicados á Santiago.. Enrique VlII se apo­
deró de él en 1531 , y  mandó construir ei palacio 
actual , cuya arquitectura es de ua gótico de mal 
gtjsto í pero es ancho y  cómodo. Los Reyes no ha­
bitaren allí hasta en tiempo de la Reyna Ana ; y  
ol Soberano actual no va sino para tener su corte* 
pBés resi^  por lo común en el de Euckingham  ̂ que 
ee el de la Reyna. Este palacio no es de los roas 
hermosos de Londres , pero está bien situado. , 1

SONETO.
Paso tal vez sin advertir la mano ' 

por la crecida barba , y  luego siento 
que me a6ige el cobarde pensamiento 
de la pueril edad gastada en vano:

Si reconvenga el tiempo , este tirano 
sigue volando á conseguir su intento; 
si repaso la vida , á par del viento 
pasa mi juventud , rigor t¡j:anol

Ya el semblante arrugado me entristece, 
y  la memoria de los verdes años 
baxo aspecto . de horror muerte me ofrece,- 

Va pasaron las dichas , ya los daños 
la vejez me acarrea , ¿ y  aun parece 
que comiengp á vivir¿ D ios, que engaíiosj

CONSEJO.
- Si coa penitente llanto 
del pecado arrepentido 

 ̂ rompes su engañoso encanto,, 
del estado mas perdido 
podrás pasar al mas santo.

t.
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